
 

 

 

 
 

“A los veinticuatro días del noveno mes, en el segundo año de Darío, llegó esta palabra de 

Jehová por medio del profeta Hageo: 11 «Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Pregunta ahora a 

los sacerdotes acerca de la Ley, y diles: 12 Si alguno lleva carne santificada en la falda de su 

ropa, y con el vuelo de ella toca el pan o la vianda, el vino o el aceite, o cualquier otra comida, 

¿será santificada?». Los sacerdotes respondieron diciendo que no. 13 Entonces Hageo continuó: 

«Si uno que está impuro por haber tocado un cadáver, toca alguna cosa de estas, ¿quedará ella 

inmunda?». Los sacerdotes respondieron: «Inmunda quedará». 14 Hageo respondió: «Así es 

este pueblo y esta gente que está delante de mí, dice Jehová; asimismo es toda la obra de sus 

manos: todo lo que aquí ofrecen es inmundo. 15 Ahora, pues, meditad en vuestro corazón desde 

este día en adelante, antes que pongan piedra sobre piedra en el templo de Jehová. 16 Antes que 

sucedieran estas cosas, venían al montón de veinte efas, y solo había diez; venían al lagar para 

sacar cincuenta cántaros, y solo había veinte. 17 Os herí con un viento sofocante, con tizoncillo 

y con granizo en toda la obra de vuestras manos, pero no os convertisteis a mí, dice Jehová. 

 18 Meditad, pues, en vuestro corazón, desde este día en adelante, desde el día veinticuatro del 

noveno mes, desde el día que se echó el cimiento del templo de Jehová; meditad, pues, en 

vuestro corazón. 19 ¿No está aún el grano en el granero? Ni la vid, ni la higuera, ni el granado, 

ni el árbol de olivo ha florecido todavía; pero desde este día, yo os bendeciré». 20 Hageo recibió 

por segunda vez esta palabra de Jehová, a los veinticuatro días del mismo mes: 21 «Habla a 

Zorobabel, gobernador de Judá, y dile: Yo haré temblar los cielos y la tierra; 22 trastornaré el 

trono de los reinos y destruiré la fuerza de los reinos de las naciones; trastornaré los carros y a 

los que en ellos suben; caballos y jinetes caerán bajo la espada de sus propios hermanos.  

23 En aquel día, dice Jehová de los ejércitos, te tomaré, Zorobabel hijo de Salatiel,  

siervo mío, dice Jehová, y te pondré como anillo de sellar, porque yo te  

he escogido, dice Jehová de los ejércitos».”   (Hageo 2:10-23) 

 

I. QUIÉN DETERMINA Y CÓMO SE EJECUTA EL DEBER CRISTIANO. 

(vs.10-14)           
 
 

1) El asunto del deber cristiano es determinado por la 

autoridad divina. 
 

La conducta humana debe ser regulada por la Ley Divina escrita. 

 

 

 

 
 Existen personas divinamente asignadas para interpretar la Ley. 

 
(1 Corintios 14:3) “Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, 

exhortación y consolación.” 

 

2)  La ejecución del deber cristiano requiere de una actitud de 

obediencia. 

 
 Una actitud de obediencia es de trascendental importancia. 

 Es más fácil transmitir lo malo que lo bueno. 

(1 Samuel 15:22) “…Mejor es obedecer que sacrificar; prestar atención mejor es 

que la grasa de los carneros.” 

 

II. LA SOBERANÍA DE DIOS Y LA RESPONSABILIDAD HUMANA EN 

RELACIÓN A LAS CIRCUNSTANCIAS DEL HOMBRE. (vs. 15-19) 
 

1. Las circunstancias humanas están bajo el control de Dios. 

(v. 17) “os herí con viento sofocante…” 

 

2. En ocasiones Dios regula las circunstancias humanas de 

acuerdo a la conducta moral del hombre. (v.19) “…pero 

desde este día, yo os bendeciré” 

 

3. La relación entre Dios y nuestras circunstancias merece 

una profunda consideración y estudio. (v. 18) “meditad pues 

en vuestro corazón desde hoy en adelante…” 

 

 

 
“Y él les dijo: —De cierto os digo que no hay nadie que haya dejado casa, o padres 

o hermanos o mujer o hijos, por el reino de Dios, 30 que no haya de recibir mucho 

más en este tiempo, y en el siglo venidero la vida eterna.” (Lucas 18:29-30)   

 

 

 

 

  

(Ahora Es El Tiempo)(II) 

(2 Timoteo 3:16-17) “Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para 

redargüir, para corregir, para instruir en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea 

perfecto,  enteramente preparado para toda buena obra.” 

“Dios está activamente envuelto en todo lo que acontece 
en este mundo… El bien y el mal no son lo mismo para 

Dios.  Las cosas buenas que Dios ve las aprueba y 
bendice, mientras que las cosas malas que Dios ve las 

desaprueba y maldice… Las recompensas juegan un papel 

importante en el gobierno soberano de nuestro Dios.” 



III.  TRES VERDADES QUE DEBEMOS RECORDAR ANTE LOS INEVITABLES 

CAMBIOS DRÁSTICOS Y RADICALES. (vs. 20-23) 

1) Muchas veces estos cambios son muy terribles. (vs.21-22) “haré 

temblar los cielos y la tierra… transformaré el trono de los reinos… 

destruiré la fuerza de los reinos, etc.” 

 

 

 

2) Dios está envuelto aún en el más terrible de los cambios. (v. 21) 

“yo haré temblar lo cielos y la tierra…”  

 

  

3)  Los siervos de Dios están seguros en los cambios más terribles. 

(v. 23) “Zorobabel, siervo mío…te pondré como anillo de sellar…yo te 

he escogido” 

 

 

 

 

 

 

 
 

“Jehová es mi fortaleza y mi escudo; en él confió mi corazón y fui 
ayudado, por lo que se gozó mi corazón.                                            

Con mi cántico lo alabaré.”                                                                  
(Salmos 28:7) 

 
 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

(Ahora Es El Tiempo)(II) 

Octubre 25, 2020 

Cambios drásticos y radicales implican la existencia de 
principios morales antagónico… “bien vs. mal, verdad vs. 

error, libertad vs. esclavitud, virtud vs. depravación.” 

“Debido a que Dios está en contra de la maldad, el error y la 
opresión; y que Su soberanía puede prevenir estas cosas… es 
correcto inferir que Dios es el ‘Autor’ de los cambios drásticos 

y radicales.” 

 El hombre piadoso ocupará las posiciones más altas.  

 El hombre piadoso recibirá las más altas distinciones. 

 El hombre piadoso siempre recibirá el cuidado de Dios. 


